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Injusta imagen del regadío en 
la unión europea. Necesidad de 

obras de regulación y del regadío

Por 
Andrés  

del Campo García  

(Ingeniero 
Agrónomo)

Presidente de 
honor de la Fede-

ración Nacional de 
Comunidades de 

Regantes de España 
(FENACORE) 

Presidente de  
Euromediterranean 

Irrigators  
Community (EIC)

En primer lugar, quisiera agradecer que la 
Matritense me haya invitado para clausurar el 
ciclo de conferencias entre Reales Sociedades, 
el llamado “Ciclo del Agua”, promovido por 
D. Manuel Alvarez-Buylla, y desarrollado 
desde su primera conferencia por D. Jaime 
Lamo de Espinosa y Michels, vicepresidente 
1º de esta Real Sociedad. A ambos, al presi-
dente de la Matritense y a esta Real Sociedad 
les agradezco el honor que me han otorgado, 
como presidente de Honor de FENACORE.

El título de mi conferencia, pronunciada 
en la “Torre de los Lujanes”, sede de las 
Reales Sociedades, el 26 de abril del presente 
año 2024, fue: “Evolución de los Riegos de 
España en los últimos 30 años”, del que sin-
tetizaré algunas conclusiones para redactar 
el presente artículo para esta prestigiosa 
revista, denominada “Torre de los Lujanes”.
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Quisiera manifestar mi felicitación a todas las Reales Sociedades 
Económicas de Amigos del País de España, fundadas por el Rey 
Carlos III en 1775, por la ya muy próxima celebración de su 250 
aniversario. Esta larga vida viene a demostrar su carácter apolítico 
en la toma de decisiones, así como que su principal objetivo, no ha 
sido más que promocionar el bien común y el desarrollo económico 
y social de todos los españoles. Les deseo que, siguiendo por este 
camino, puedan celebrar en el futuro, no muchos cumpleaños, sino 
“cumple siglos”, para bien de España y sus habitantes.

Se especifica en el preámbulo de la Carta de la Tierra: “Estamos 
en un momento crítico de la historia, en el cual la humanidad debe 
elegir su futuro. Los pueblos de la Tierra, declaramos nuestra respon-
sabilidad unos hacia otros, hacia la gran comunidad de vida y hacia 
las generaciones futuras. Se debe desarrollar y aplicar la visión de un 
modo de vida sostenible a nivel local, nacional, regional y global”. 
Dice el Papa Francisco en la encíclica Laudato Si: “En esta encíclica 
intento especialmente entrar en diálogo con todos acerca de nuestra 
casa común”, refiriéndose a la tierra y para salvar el planeta. Esta 
declaración resulta lógica, porque ya en el Génesis, que fue uno de 
los primeros libros históricos desde la existencia del mundo, precur-
sor de la Biblia y de la mayoría de las religiones, que narra la historia 
de la creación del mundo, en el capítulo 9, versículo 15, se especifica: 
“Así el Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el huerto del Edén para 
que lo cultivara y lo guardara”. Se pretende dar a conocer que, desde 
el principio del mundo, ya existía un mandato divino que advertía 
al ser humano sobre la obligación moral de cultivar la tierra y con-
servar sus recursos. Los conceptos actuales de agricultura sosteni-
ble, ecologismo o resiliencia no son nuevos descubrimientos, sino 
que ya venían implícitos desde el principio de la existencia del ser 
humano. Ahora sólo son nuevas, las palabras que se utilizan.
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Desde la historia de la humanidad ha existido en cada generación 
un grupo de hombres encargados de garantizar la supervivencia de 
sus congéneres y con la ayuda del agua. Hombres ingeniosos primero 
e ingenieros después, curiosos al principio y científicos más tarde, 
jefes de tribus antes y responsables públicos hoy, así como agricul-
tores entonces y continúan siendo agricultores todavía, que se han 
dedicado a manejar el agua, llevarla a las comunidades y transfor-
marla en alimentos.

Gracias a su labor, se ha podido regar la tierra, abastecer a las 
poblaciones, evitar inundaciones y disponer de agua en épocas de 
sequía. Hoy día la humanidad no sería lo que es si no hubiesen exis-
tido estas personas, que hoy son como una gran familia compuesta 
por agricultores, técnicos de la Administración, investigadores, 
misioneros y religiosos, profesores, fabricantes y distribuidores de 
equipos relacionados con el regadío y los productos agrarios, enti-
dades financieras y un largo etc. De modo coloquial, se les podría 
denominar: “La gran familia del Agua”.

Muchos deberían pensar que han sido los héroes de la historia. 
Sin embargo, hoy ocurre lo contrario; los agricultores en la Unión 
Europea (UE) no estamos de moda, pasamos una verdadera crisis de 
popularidad. La acusación básica que se nos hace es que contami-
namos el ambiente, despilfarramos el agua y por lo tanto, queremos 
que se construyan, indiscriminadamente, presas y obras de regula-
ción para poder disponer de la máxima cantidad de agua para aplicar 
a los sedientos cultivos, sin ser conscientes de que estas obras podrían 
destruir ríos, exterminar ecosistemas, atentar contra la biodiversidad, 
y como consecuencia de tantos teóricos perjuicios, podrían suceder 
grandes catástrofes para aniquilar la vida en el planeta Tierra.

Esta idea catastrofista de nuestra actuación va calando poco a poco 
en la sociedad, y podría ser asumida por todo el mundo. Puede parecer 
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que una opinión tan unánime debe estar cargada de verdad. Sin 
embargo, no es cierto que la creencia mayoritaria encierre la certeza.

El filósofo español Julián Marías ya alertaba sobre el riesgo que 
tiene la sociedad actual de vivir en un estado permanente de error. 
Este gran pensador decía: “casi todo lo que se oye o se lee se resiente 
de insuficiencia, falta de rigor, de cautela, se deja que el error se alíe 
con otros errores que van tendiendo una red que nos aleja de la 
verdad. Ese estado de error se adueña de las opiniones, condiciona a 
los dirigentes, acobarda a los expertos y confunde a la sociedad”. La 
consecuencia es que, a base de repetirlo una y otra vez, se consigue 
crear un ambiente universal de falsedad que es el que vivimos con 
la agricultura, especialmente la de regadío, y el mundo del agua en 
general. Agravado actualmente por los catastrofismos, no justifica-
dos, relacionados con el Cambio Climático y algunas de las medidas 
relativas a la Agenda 2030.

El hecho de que se cuestione el regadío tiene su raíz en el medio 
ambiente. Parece que el amor y respeto a la naturaleza son incom-
patibles con el uso del agua para riego, y sobre todo, con las obras 
hidráulicas. Y, sin duda, hoy nada más lejos de la realidad con el 
nivel de tecnologías ya existente.

Sobre este tema, ya en su día el Papa Benedicto XVI con ocasión 
de la cumbre Mundial sobre Seguridad Alimentaria, habló sobre la 
necesidad de que se madure: “Una conciencia solidaria que consi-
dere la alimentación y el acceso al agua como derechos universales de 
todos, sin distinciones ni discriminaciones” y añadió: “El problema 
de la seguridad alimentaria debe ser planteado en una perspectiva 
de largo plazo... y promoviendo el desarrollo agrícola de los países 
más pobres mediante infraestructuras rurales, sistemas de riego, etc. 
Utilizando los recursos humanos, naturales y socioeconómicos, que 
se puedan obtener en el propio lugar”.
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Estos objetivos podrían conseguirse si se pudiese disponer de 
agua garantizada, mediante infraestructuras hidráulicas (embalses 
de regulación, balsas y trasvases para llevar el agua de las cuencas 
excedentarias a las deficitarias). El agua tendría procedencia tanto 
superficial (ríos y lagos), como subterránea (acuíferos). Hoy la tec-
nología permite también poder disponer de agua de otras fuentes 
alternativas, como son las aguas residuales del abastecimiento a 
poblaciones, una vez depuradas (aguas regeneradas), y las aguas pro-
cedentes de la desalación de aguas salobres y aguas marinas.

En los países desarrollados ya existe un nivel más o menos acep-
table de infraestructuras hidráulicas, ocurriendo lo contrario en 
los países en desarrollo. En el mundo hay más de 40.000 grandes 
embalses y la robustez de un país o región ante los fenómenos atmos-
féricos, dependerá del nivel de regulación de sus correspondientes 
cuencas hidrográficas.

A modo de ejemplo; si en California, de clima y superficie regada 
muy similar a la de España, dejara de llover, dispondrían de agua 
para 850 días, gracias a la red de canales, trasvases y embalses exis-
tentes. Sin embargo, si esto ocurriese en Europa, se podría disponer 
de agua garantizada sólo para 72 días.

En España, con nuestro característico clima mediterráneo, así 
como en otros muchos países de climas áridos y semiáridos, ante 
la posibilidad de un cambio climático, se van a agudizar las condi-
ciones naturales que obligaron en su día a los países con recursos 
económicos a construir embalses, debido a una mayor variabilidad 
interanual de la pluviometría y a una peor distribución espacial y 
temporal. De igual modo, la agudización del carácter torrencial de 
los ríos y la prolongación de periodos secos derivados del probable 
cambio climático, también se podrán equilibrar mejor si se dispone 
de infraestructuras suficientes para poder regular las cuencas hidro-
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gráficas y así minimizar los impactos negativos del cambio climá-
tico, caracterizados por las inundaciones y prolongadas sequías.

Como ejemplo ilustrativo muy reciente de la necesidad de estas 
infraestructuras (abril-2024), puede verse en los gráficos de la F. 1 
lo ocurrido en el embalse del río Guadalmellato, afluente del Gua-
dalquivir en la provincia de Córdoba. Sucedió en esta primavera, 
como consecuencia de la pluviometría acaecida. No se trata de un 
hecho aislado, sino que este régimen irregular de lluvias se repite 
con relativa frecuencia en cerca del 90% de la superficie de nuestro 
país, incluidas las islas.

F.1 (Caso práctico del embalse del Guadalmellato;  
Pluviometría y escorrentías durante una semana reciente)

La escorrentía es uno de los procesos básicos que se incluye en 
el ciclo del agua, teniendo vital importancia para la recarga de un 
embalse. Se trata de un proceso físico que consiste en el escurri-
miento de agua de lluvia por la superficie del terreno hacia el arroyo 
o río más próximo de toda la cuenca de vertiente hacia cada embalse. 
Es frecuente que cuando han cesado las lluvias, durante varios días 
o semanas siga entrando agua a los embalses, dependiendo de la 
superficie de terreno que tenga la cuenca vertiente de cada embalse 
y de su topografía.

El embalse del Guadalmellato, fue inaugurado por el Rey Alfonso 
XIII en 1923, tiene una capacidad actual de 146 hm3 y se utiliza 
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para el abastecimiento de la ciudad de Córdoba (24hm3/año) y para 
el riego de la Comunidad de Propietarios Regantes del Pantano del 
Guadalmellato (33 hm3/año). En la cuenca del Guadalquivir, los 
embalses que comparten el agua para atender las demandas de abas-
tecimiento a poblaciones y regadíos, únicamente se puede disponer 
de agua para regadío de los cultivos, cuando queda embalsada como 
reserva para los abastecimientos, al menos la cantidad que se nece-
sita la población para 3 años, incrementada con las pérdidas, princi-
palmente evaporación y transporte.

Los embalses en España, que en muchas ocasiones fueron cons-
truidos para garantizar la producción de alimentos, mediante el 
regadío, y así paliar las hambrunas existentes en España a princi-
pios del siglo XX, han resultado ser y con carácter prioritario, una 
auténtica garantía para el abastecimiento de agua a las poblaciones, 
principalmente en épocas de sequía.

En este caso práctico real, se observa en la Fig. 1, como el día 
24/04/24, había menos de 70 hm3 de agua embalsada, existiendo 
agua exclusivamente para el abastecimiento de la ciudad (algo menos 
de 3 años), pero no había agua disponible alguna para el riego de las 
más de 5.600 ha existentes en la comunidad de regantes. Una plu-
viometría de 175 l/m2 y las escorrentías de esta cuenca, acumula-
ron en una semana más de 62 Hm3, se llenó el embalse y además se 
desembalsaron 8 Hm3 por dejar un resguardo vacío en el embalse y 
poder mitigar los efectos de posibles avenidas y evitar inundaciones.

La zona regable se arriesgaba a una situación caótica para la 
campaña actual, no sólo para los agricultores que, no hubiesen 
podido salvar ni siquiera los árboles de las casi 2.000 ha de fruta-
les que tienen actualmente, pero, gracias a esta semana de lluvia 
y la existencia de este embalse centenario, en perfecto estado de 
conservación, va a poder disponer de agua garantizada para la 
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totalidad de las hectáreas regables durante más de dos años, con 
bastante probabilidad.

Este caso concreto es extrapolable a casi la totalidad de las zonas 
regables de España, y demuestra la dependencia que tenemos por 
nuestro clima de las infraestructuras de regulación (embalses, balsas, 
trasvases), que son complementarias a otras actuaciones de gestión de 
la demanda (tecnificación y transformación de los sistemas de riego).

Por otra parte, como consecuencia de la necesaria e importante 
modernización de regadíos realizada en nuestro país durante los 
últimos más de 30 años analizados, se ha conseguido un incremento 
en la eficiencia hidráulica, con reducción del uso del agua por hec-
tárea regada a costa de incrementar sustancialmente el consumo de 
energía, al transformar los antiguos sistemas de riego de superficie 
(de reducido consumo energético) en riegos tecnificados de presión, 
que además permiten la aplicación de nuevas tecnologías. Este 
binomio agua-energía va a ser el factor limitante para la sostenibili-
dad del regadío del futuro, que deberá ser minimizado.

Para reducir el coste energético sería deseable aprovechar los recur-
sos naturales existentes en cada zona regada y producir energía para 
autoconsumo. De las infraestructuras y saltos de agua, se podría 
producir energía hidráulica, así como otras energías renovables; 
solar, eólica, etc, aprovechando los recursos naturales disponibles: 
sol, viento y los posibles desniveles geométricos existentes en la zona; 
disminuyendo sustancialmente los costes energéticos e incrementán-
dose la productividad de las tierras y la seguridad alimentaria.

Hoy el desarrollo de la (I+D+i), permite utilizar medidas correc-
toras del impacto ambiental para minimizar los efectos negativos 
que pudiesen derivarse de estas actuaciones.

Las Comunidades de Regantes, por otro lado, representan un 
pilar básico en la historia agrícola de España. Con más de 1200 años 
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de existencia, estas Comunidades han sido cruciales en la gestión 
del agua y la agricultura, asegurando la irrigación de la tierra, abas-
teciendo las poblaciones y previniendo desastres naturales, como las 
inundaciones y sequías.

Los recursos hídricos de España para los 504.645 km2 de super-
ficie, vienen condicionados por su orografía, su clima y la situación 
geográfica. La precipitación media anual es de 665 mm (equivalente 
a 336.400 hm3) según el resultado del modelo SIMPA del Ministe-
rio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente y para la serie 
1940/41-2009/10. Sin embargo, esta cifra está sujeta a una gran 
variabilidad temporal y espacial.

Por otro lado, la escorrentía media es de 220 mm, que proporciona 
un volumen de recursos naturales en un año medio de 111.000 hm3. 
De estos, algo más de 82.000 hm3 son de procedencia superficial y 
unos 29.000 hm3 subterránea, de los que 2.000 hm3 aproximada-
mente, corresponden a acuíferos drenados directamente al mar.

De los recursos totales del país, sólo son aprovechables en su estado 
natural, con una demanda uniforme, el 9% de ellos. Este porcentaje 
se reduce a menos del 5% para una demanda variable para riego, en 
la que las necesidades en los meses secos supera notablemente a la de 
los húmedos, lo que ha obligado a ejecutar numerosas presas (aprox. 
1.300) con una capacidad de embalse, incluyendo las pequeñas, de 
56.000 hm3, aunque los recursos regulados disponibles quedan 
reducidos a 43.000 hm3. No todos los recursos naturales podrían 
ser regulados económicamente en un futuro, estimándose el techo 
potencial de regulación para toda España en unos 70.000 hm3.

Por otra parte, la distribución geográfica de los recursos hídricos 
es muy irregular. La zona norte con el 11% de la superficie penin-
sular española aporta el 40% de los recursos, pero con un coste 
elevado para su aprovechamiento. El 89% de la superficie restante 
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suministra el 60% de los recursos, tiene una escorrentía inferior a la 
media y presenta dentro de ella unos valores variados (Ebro, Duero, 
Tajo y Pirineo Oriental son superiores) y así mismo, una cobertura 
por habitante variable (Litoral de Levante y Canarias presentan los 
índices más bajos).

Puede comprobarse en el mapa de España adjunto (F.2), pro-
cedente como fuente del Instituto Geográfico Nacional, cómo en 
las zonas coloreadas de tonalidad azul más intenso, es donde existe 
mayor pluviometría, Se trata de la denominada España Húmeda 
que comprende: Galicia, la franja del mar Cantábrico y parte de los 
Pirineos. Es la que ocupa un 11% de la superficie total de España y 
aporta un 40% de los recursos, motivado por la pluviometría y la 
orografía del territorio, mucho más montañosa que el resto del país, 
con ríos cortos de longitud y elevadas pendientes topográficas. Con 
las modificaciones climáticas actuales, probablemente se habrá de 
reajustar este mapa.

De cualquier modo, debe plantearse la singularidad española en 
Europa, incluso frente al resto de países mediterráneos. En ningún 
otro país se presenta la gran irregularidad espacial y temporal de 
los recursos hídricos. Los ríos europeos, tras su nacimiento en la 
montaña adquieren rápidamente la madurez de un gran caudal y 
discurren por tierras llanas de elevada pluviometría. En España pre-
sentan cursos irregulares y discurren por tierras desérticas, aunque 
también se padecen importantes riadas.

Si se considera el Coeficiente de Avenida; que se define como “la 
relación entre los caudales del rio en su máximo estiaje y su máxima 
avenida, a lo largo de una serie histórica”, es, para los ríos de Europa, 
de 1 a 200. O sea, el caudal máximo puede ser 200 veces superior al 
de las horas bajas. Afirma (Sancho, Tomás A.) que, en los ríos espa-
ñoles, esta proporción puede ser de 1 a 5.000, y en cuencas medi-
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terráneas se puede superar el coeficiente de 1 a 10.000. Se puede 
concluir, que la singularidad de los ríos españoles queda suficiente-
mente justificada.

El regadío actualmente en España ha experimentado importan-
tes cambios y desarrollos en las últimas décadas, marcados por la 
modernización de los sistemas de riego, la evolución de la superficie 
cultivada y la gestión de los recursos hídricos.

Figura F.2 (Irregularidad de la precipitación media anual en España)

El regadío es el uso que más agua demanda: 24.250 hm3 por 
año (Libro Blanco del Agua) y representaba casi un 80% de los 
usos consuntivos brutos. Hoy el uso del agua se ha reducido a un 
consumo neto de 15.495 hm3 (en torno al 63%), que es el agua que 
le llega realmente al agricultor, según el Instituto Nacional de Esta-
dística (INE).
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Se ha realizado un importante esfuerzo económico en su moder-
nización, para poder aplicar las últimas tecnologías, que ha supuesto 
unos 5.000 millones de euros entre inversión pública y privada en el 
período 2000- 2020.

Desde el Ministerio de Agricultura y con los fondos Next Gene-
ration, PRTR y la aportación de las Comunidades de Regantes, está 
prevista una inversión total adicional (público-privada) de 2.400 
millones de euros, entre 2020 y 2026.

El regadío de España resulta ya bastante eficiente, pues ocu-
pando sólo el 15% de la SAU (superficie agraria útil), produce alre-
dedor del 60% de la producción final agrícola nacional, y el 67% de 
la producción final vegetal. Sin embargo, a nivel mundial la agri-
cultura de regadío ocupando alrededor del 20% de la superficie cul-
tivada, proporciona el 40% de la producción mundial de alimentos 
(WWAP, 2014).

Se detalla cómo la superficie cultivada bajo riego ha experimen-
tado un crecimiento notable en España de un 112,9%, contribu-
yendo significativamente a la producción agrícola, según datos del 
catedrático J. Berbel y colaboradores de la Universidad de Córdoba. 
Por otro lado, la superficie de cultivos de secano ha disminuido en 
un -30.7%, reflejando la preferencia por sistemas de producción más 
eficientes y productivos.

Sin embargo, la superficie total de cultivo (secano + regadío) 
ha disminuido un -18,2% en todo el país. Este aumento en la 
superficie regada ha sido fundamental para satisfacer la creciente 
demanda de alimentos y para impulsar el desarrollo económico en 
las zonas rurales.



123

F.3 (Evolución de la superficie cultivada de regadío y secano)

En los últimos sesenta años, los sistemas de riego en España han 
evolucionado considerablemente, pasando de métodos tradicionales 
como el riego por gravedad a sistemas más eficientes y tecnológica-
mente avanzados, como el riego por aspersión y goteo. Esta moder-
nización ha permitido un uso más eficiente del agua y una mayor 
productividad agrícola. Según la información proporcionada, se 
observa un aumento en la adopción de sistemas de riego más efi-
cientes, como el riego por goteo y localizado, que ha pasado de ser 
casi inexistente en 1965 a cubrir aproximadamente el 55,8% del total 
de hectáreas de regadío en la actualidad. El sistema de aspersión y 
automotriz representa actualmente un 23,2% del total, quedando 
todavía un 21% de la superficie regada por el sistema de riego de 
gravedad o superficie, pendiente de modernizar.
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F.4 (Evolución de los sistemas de riego en España).

Como resumen y conclusiones, cabe mencionar:

1ª) Las políticas españolas y europeas son cada vez más exigentes 
y limitan la productividad de la agricultura y del regadío. La 
agricultura de la UE podrá perder competitividad.

2ª) Para mitigar los efectos negativos del cambio climático, los 
regadíos del Mediterráneo necesitan tecnología y tener el agua 
garantizada mediante las infraestructuras de regulación nece-
sarias. Se trata de balsas, embalses, trasvases, además de culmi-
nar la modernización pendiente del regadío.

3ª) El regadío se ha transformado mediante importantes inver-
siones público-privadas, consiguiendo beneficios: sociales, 
territoriales y ambientales. Para adaptarse mejor al C. climá-
tico será necesaria la utilización complementaria de fuentes no 
convencionales: agua regenerada y/o desalada de procedencia 
superficial o subterránea.

4ª) Por último, cabe destacar que, desde la FAO se demanda que 
a nivel global se necesita producir más alimentos, del orden de 
un 55% antes del 2050.
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Son muchos los autores que coinciden en afirmar que, el regadío 
tecnificado y la biotecnología serán la solución para superar los 
retos de la demanda de alimentos, ya que habrá menos tierra y menos 
agua per cápita, y se tendrá que producir más con menos recursos y 
de forma más eficiente.

Debe tenerse en cuenta que una hectárea de regadío en España, 
cuando se trata del interior de la península, produce aproximadamente 
entre 5 o 6 veces más, que una de secano. En el caso de un regadío alta-
mente tecnificado, como por ejemplo un invernadero, una hectárea de 
regadío puede equivaler a unas 40 o más hectáreas de secano.

Por el contrario, el regadío a pesar de ocupar menos superficie 
tiene la capacidad de aumentar considerablemente la producción 
agrícola. Este método permite un uso más eficiente del agua y pro-
porciona un mayor control sobre las condiciones de cultivo. Se 
traduce en rendimientos más altos por unidad de área. Además, el 
regadío puede contribuir a la conservación de ecosistemas natura-
les, al evitar la expansión de la agricultura hacia áreas forestales o de 
biodiversidad.

Europa debería comprender que eliminar el regadío implicaría la 
destrucción de embalses, lo cual sería sumamente perjudicial para 
todos los usuarios. Es crucial tener en cuenta que, si no contáse-
mos con obras de regulación en España y dependiéramos exclusiva-
mente del agua de los ríos de manera natural, no seríamos capaces 
de abastecer ni siquiera a 5 millones de habitantes durante los meses 
de julio y agosto, considerando las tasas actuales de consumo. Sin 
embargo, actualmente convivimos en España más de 75 millones de 
personas, incluyendo a los residentes habituales y a los extranjeros 
que nos visitan durante esos meses. Esta dependencia se agravará 
aún más con el cambio climático, ya que se espera que las lluvias 
sean más erráticas.
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Y para finalizar, se destaca la siguiente cita del profesor y cate-
drático D. Jaime Lamo de Espinosa: “Un mundo sin hambre será 
de riego o no será”. Esta afirmación resalta la importancia vital del 
agua en la seguridad alimentaria global, y ratifica de algún modo, lo 
anteriormente escrito en este artículo.
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